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( Con tinuacion.) 

II. 

¿Por qué los santos debeu ser llamados los 
hombres mas progresivos? Porque son realmente 
los hombres mas grandes de la humanidad, y su 
grandeza es la grandeza en el órden. Podria de­
cir aquí, que los santos no son, como tales san­
tos, estraños á ninguna de las grandezas que 
pueden ilustrará los hombres, y noihan sido fa­
talmente desheredados de los dones que la Pro­
videncia deja caer lo mismo en el :ilma del bueno 
que en la del malo. El genio no va necesaria­
mente unido á la santidad, pero tampoco está ne­
cesariamente separado de ell:i. Ahora bien; cuan­
do Dios enciende en el alma de los santos esa 
llama invisible á la que se da el nombre de genio, 
hé aquí lo que generalmente sucede. Los santos 
producen las obras mas bellas del hombre, y 
llegan á ser las mas grandes de los hombres, aun 
en aquello que no constituye el principio de su 
grandeza; los mas grandes de los filósofos, si 
son filósofos; los mas grandes de los políticos, 
si-s?n hombres políticos; los mas grandes de los 
capitanes, si son capitanes, y si son Ueyes, los 
lúas grandes de los Beyes. 

¿Por qué? ¿De dónde procede á los santos 

esa grandeza eminente, esa incontestable supe­
rioridad? De que, supuesto igual genio, los san­
tos, mas q1Íe los otros hombres, poseen el _ins­
ti n lo de lo verdadero, que es lo que forma los 
grandes filósofos ; el sentido de lo bello, que for­
ma los mejores artistas; el genio del órden, que 
_forrna los mejores hon_ü1res Eolílicos ;. el amor__ á 
la patria, que forma los mas grandes héroes; et 
amor de los pueblos, que forma los mejores 
Reyes; la pasion por el sacrificio que forma los 
bienhechores de la humanidad y los salvadores 
de la sociedad. 

De la u riion del genio y de la santidad en el 
filósofo, nace la filosofía mas elevada, que se 

, llama San Aguslin ó SantoTomás. De la union del 
genio y de la santidad en el orador, nace la elo­
cuencia mas poderosa, que se llama San llernardo 
ó San Crisóstomo. De la union del genio y de la 
santidad en el artista, nace el arle mas puro, 
que se llama el lleato Angélico. De la uuion del 
genio y de la santidad en los Reyes y en los ca­
pitanes, nacen los mayores capitanes y los me­
jores !leyes que se llaman San Fernando en Es­
pafia, San Eduardo en Inglaterra, San Luis en 
Francia. Por último, d~ la union del genio yde la 
santidad en los hombres que han recibido la mi­
sion de socorrer y de salvar, nacen los salvado­
res mas ilustres y los bienhechores mas famosos 
de la humanidad, que se llaman San Leon ó San 
Gregorio. 

Los san los, pues, corno san los, no son es­
!raiíos á ninguna grandeza verdadera del hombre, 
á ningun verdadero progreso del mundo. Ciencia, 
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filosoffa, artes, literatura, ele. lodo lo que es 
verdadero, helio, legitimo, grande, so concilia 
con la santidad, y ha tenido ilustres personifica­
ciones en los sanlos. 

Pero no es esto lo que hace de los santos los 
hombres progresivos. En los verdaderos santos 
hay otra cosa mas grande que estas grandezas y 
esa cosa es su santidad. El santo como santo, 
es mas grande que el filósvío, que el poeta, que el 
arlista, que el conquistador, que el polilico, mas 
grande que lodo lo que es <le\ hombre, porque la 
sanlidad es la perfeccion del hombre mismo, es el 
mérilo personal, es el valor humano engrande­
cido por la gracia divina. Cuanto mas santo es un 
hombro, mas con el auxilio de Dios se eleva y 
perfecciona, mas crece en valor como hom­
bre, y como ~er humano. Las otras grandezas 
de que hemos hablado son atributos, privile­
gios, prerogaliva-s, ornamentos del hombre; 
la sanlidad es el hombre mismo, el hombre gran­
de con su verdadera grandeza, el hombre ador­
nado de la mas alla majestad. 

Si, en la santidad se encuentra la verdadera 
grandeza de estos Reyes de la humanidad, por 
ella constituyen esa aristocracia de los hombres, 
porque solamente por ella son los mejores, los 
mas grandes de los hombres. En un lenguaje 
consagrado por un uso que no quiero calificar, 
los hombres ilustres por la ciencia, por la pala­
bra, poi· la conquista, ele., son llamados gran­
des hombres. Para darles un nombre que les 
cuadrara mejor , debia llamárseles grandes pen­
sadores, grandes ortidores, grandes políticos, 
porque se puede ser '\o que ellos son , y no po­
seer la verdadera ·majestad del hombre. Hay 
muchos hombres á quienes se llama grandes, que 
mirados bajo el punto de vista de nuestra verda­
dera grandeza parecerían muy chicos, y ni el 
mismo genio pesa mucho en esta balanza, donde 
se pesan los hombres segun lo que valen como 
tales; y diga lo que quiera la poesía, nunca afir­
mará la verdad que el genio es una de nuestras 
virtudes. 

El verdadero grande hombre es el Santo, 
porque el santo es grande por su grandeza per­
sonal; es el mas magnánimo, el mas desintere­
sado, el mas caritativo, el mas intrépido, el 
mas paciente, el mas f uerle, el mas dulce, el 
mejor hajo lodos los puntos de vista, el mas se­
mejante á Dios , y si puedo expresarme así, el 
hombre mas grande que el hombre , el hombre 
mas divino. 

Notad como todas las grandes almas adivinan 

en la santidad esa grandeza primitiva. Cuando 
se encuentran en presencia de un verdadero san­
lo, conocen, por la necesidad de respetar que 
sienten, que se han puesto en con lacio con una 
majestad mas digna de veneracion que lo <lemas 
que se venera en el hombre. La grandeza de los 
san los se sien le y se refleja on su fisonomía, que 
no se parece á ninguna otra por su belleza, por 
su majestad. Hé aquí la causa de que los artistas 
que conservan, no ya el sentido del cristianismo 
puro, 5.ino el sentido de la grandeza humana, se 
sienten atraídos por un encanto que no cesa, há­
cia esas fisonomías incomparables en las que ven 
los mas bellos reflejos del ideal con que sueiian, 
esperimentando al pintarlas una elevacion que 
trasfigura su arle , y á veces sus propios cora­
zones. 

Y lo que decimos de la grandeza de los San­
tos, de que su fisonomía es el reflejo vi!-ible, 
debe decirse <le todos los sant11s, sea cual fuere 
la perspectiva en que nos les presenten los siglos. 
Oigo decir que algunos escritores ingeniosos <lis­
linguen entre los santos antiguos y los modernos. 
Los santos del cristianismo primitivo, dicen, los 
lle la Edad Media, tienen grandeza; se nos re­
presentan con alguna majestad: eslos santos 
antiguos son altas estátuas de orgulloso continen­
te, representacion de los caractéres del ideal de 
la naturaleza humana. Pero los santos modernos 
son otra cosa y tienen á lo que parece un aire 
enfermizo , mezquino , i11significante, y, perdo­
nadme la palahra, pues no hago sino repetirlo, 
un aire raquítico. Tal es, segun se dice, la línea 
profunda que separa á los santos mas lejanos 
de los mas próximos a nosotros. 

Nosotros podriamos con alguna justicia, á 
nuestra vez, preguntar cuál es, en su manto 
filosófico y en el siglo XIX, la majestad de los 
modernos Plalones y de los modernos Sócra­
tes que á tan profundas reflexione¡; se entre­
gan. No tienen en su frente para engrande­
cer nuestro respeto la aureola de la antigüe­
dad ; pero no por eso les estimamos menos, y 
no tienen ellos la culpa de quo no podamos 
considerarles á traves de veinte y cuatro siglos. 
Acaso Sócrates y Platon si se presentaran aho­
ra á nuestra vista, no hicieran mejor figura. ¿ Por 
qué, pues, complacerse en rebajar ta,1to la fiso­
nomía de los santos modernos? Seguramente la 
figura de los sanlos adquiere del trascurso de los 
siglos un prestigio que los engrandece en el pen­
samiento popular, y comprendo que á los ojos de 
los hombres que quieran ante todo ser literatos y 
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arlislas, los santos modernos aparezcan con me­
nos majestad que San Paulo en el areópago. Pero 

--- esto con respecto á la grandeza de los santos 
no es sino un punto de vista puramente estético, 
y seria rebajar la dignidad intrínseca del objPto, 
;¡ discutir tan frí\'olas curiosidades. Considerados 
á la luz de la fé y aun á la luz de la simple razon 
y enfrente de la cueslion que nos ocupa, anti­
o-uos ó modernos, canonizados hace quince siglos 
t, . 1 ó canonizados ayer, los san los son srnmpre os 
santos, es decir, la humanidad engrandecida, el 
hombre elevado á mayor altura que su natura­
leza. 

Que el hombre de la literatura y de la ar-
queología, por las necesidades de su arle y de 
su profcsion se ingenie para engrandecer ó achi­
car á su gusto la fisonomía de los santos; que 
los encuentre magníficos con sus ropas talares, 
y miserables con sus vestidos modernos, lo sien­
to, pero no me admira. A ese hombre le falta un 
sentido, el E en !ido de la grandeza de los san los._ 
Ve su superficie, pero el fondo se le oculla, y 
su vida es para él un misterio. Afortunadamente 
esle sentido de la grandeza de los Santos no fal­
ta en los pueblos cristianos; sea cualquiera la 
distancia de donde les miren, de lrjos como de 
cerca, les ven con la misma aureola, les mani­
fiestan el mismo respeto. Los santos de todos los 
siglos les parecen invariablemente los mas gran­
des hombres de la historia, dignos de elevar con 
ellos mismos á la humanidad entera, y comuni­
cándole su propio engrandeéimiento. 

Pero bajo nuestro punto de vista no está lo­
do en engran,lccerse; para ser verdaderamente 
progresivo, es preciso engrandecerse en el sen­
tido del fin comun; es preciso llevar consigo la 
grandeza, pero la grandeza en el órden. 

Las demas grandezas que el homLre puede 
realizar en sí mismo, no son grandezas esencial­
mente progresivas, porque no se hancoordinado 
con relacion á ese fin. Grandeza en el pensamien­
to, grandeza en el arle, todo puede desviarse y se 
desvia demasiado de su legítimo fin, y por estas 
desviaciones de la ciencia, del arte, la humani­
dad retrocede y recibe de aquellos á quienes sa­
luda como á grandes hombres, profundas heridas. 
Sabios , artistas , Lodos la hieren coñ el arma 
que el genio pone en sus manos, y la humani­
dad á través de la historia, pasa cubierta de las 
cicatrice¡:. que le deja durante siglos, la gloria de 
los hombres ilustres. 

Pues bien; la grandeza que nunca ha hecho 
rcll'Ocedcr un paso á la humanidad, es la gran-

deza de los san los, la ilustracion que: nunca ha 
proporcionado una cicatriz á la humanidad, es 
la iluslracion de los santos. ¿Y por qué? ¡Ah! 
porque la ilustracion de los santos es una ilus­
tracion legítima, la grandeza de los santos es 
una grandeza en el órden. La santidad es por 
esencia el hombre en la plenitud del órden, y 
por lo !auto en la plenitud de la perfeccion. La 
santidad no puede desviarse; si se desvía, ya 
no es el órden, ya no es la santidad. La santidad 
es el engrandecimiento del hombre, pero el en­
grandecimiento en el sentido del fin comun; es 
una elevacion y una marcha de la vida; una 
elevacion de la vida_en sí misma, marcha de la 
vida hacia su fin. 

Si no mirais sino á la superficie, esto os pa­
recerá muy poca cosa, y sin embargo lo es todo. 
Si el progreso con li núa siendo para nosotros un 
enigma, un misterio, un(fmentira, es porque 
110 comprendemos esta armonía de las cosas, tan 
sencilla y tan profunda á la vez. El progreso es 
un paso hacia adelante, y un paso hacia adelante 
es un paso hacia el fin, que es lo que digimos 
hace <los años. 

En este crepúsculo de las inteligencias en 
que nos vemos envueltos á causa de las somLras 
de tantos sistemas y de las tinieblas de tantos 
errórei:, ¡ah! os lo suplico, no perdais de vista 
eiO pura estrella del fin último, que es la única 
que os hace conocer la marcha de los siglos, co­
rno la estrella polar os hace conocer el movimien­
to de los soles que marchan en el firmamento. y 
así como este brillante ejército se mueve en los 
campos del espacio para cumplir su destino, así 
tambien marchan en el órden para alcanzar el 
fin y descansar en Dios, esa es, lo afirmo, la 
ley del progreso. 

Habeis aceptado esta definicion del progreso: 
la libre gravilacion de la humanidad ltacia Dios. 
En este movimiento libre y voluntario por medio 
del cual el hombre secundado por el soplo de 1a 
gracia se mueve hacia el centro que le atrae, cuan­
to menos se aparte la humanidad de la via recta, 
mas bella es su armonía, mas rápido su progreso. 
La via del progreso verdadero es la línea roela 
que va de la humanidad á Dios. Todos los siste­
mas juntos no puede rebajar esta geometría que 
se descubre en el fondo de la moral, y que con­
tiene como una base eterna todo el edificio del 
progreso: el progreso es la línea recta de la hu­
manidad. 

Ahora bien, los santos, porque son santos, 
son esencialmente los hombres de la línea recta, 
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su vida es un vuelo húcia el lin. Aun cuando se 
bajan para salvar una dificultad, no se separan 
de ella, son los únicos hombr1!s que no conocen 
tales ~eparaciones. Cu~nlos sábios. cuántos polí­
ticos se separan de la rectitud que conduce á 
Dios, al hombre creado para llegar á Dios. Los 
santos no se separan nunca, nunca dejan su ca­
mino, y el camino que siguen los San los es el mis­
mo que tiene que pasar toda alma que bus0a ú 
Dios; camino real del progreso, del que la vida no 
puede retroceder ni ser retrógrada, ni puede avan­
zar sin ser progresiva; camino en que siempre 
se sube, pero recio , y trazado al hombre por 
el dedo de Dios á través de los abismos de la 
creacion; camino que no se puede abandonar 
enteramente •sin rodar de caída en caida hasta 
el infierno. último término de todas las decaden­
cias; camino que no se puede seguir hasta el fin 
sin marchar de perfeccion en perfeccion hasta el 
eterno abrazo de Dios. término supremo de todos 
nuestros progresos. 

Pues bien; este camino. que puede ser lla­
mado el gran camino de la humanidad. los san­
tos lo siguen sin desviarse ni á la izquierda ni á 
la derecha. ¡Ah! ¿~o los veis desde aquí á esos 
jefes del progreso verdadero del mu n<lo, á esos 
conductores ilustres de la humanidad? ¿No los 
veis marchar. sin desviarse del camino, fija la 
mirada en lo infinito, fijo el corazon en el Eter­
no? Suben hacia SJl divino centro. suhen ellos 
los valientes, ellos los p1irsevera11tes, ellos los 
her.óicos. A su alrededor hombres y pueLlos se se­
paran del camino; caen rodando lejos del térmi­
no y al fondo de la decadencia; los santos suben 
siempre, suben con la cruz sobre las espaldas el 
camino del Calvario, el único que conduce al tér­
mino, y gritan al subir con la voz de sus ejemplos 
á las generaciones que le miran; <1 Vamo~, her­
«manos. <ladnos la mano. vamos al centro, al 
«término , á Dios. al progreso.>) 

Responded al llamamiento <le los santos, 
marchad, seguid sus huellas; son \'U estros jefes 
en la carrera que quereis emprender; siempre 
les encontrareis en el camino del verdadero pro­
greso. Aceptad la mano que os tienden_, conoced, 
amad, frecuentad á los santos. uniros de corazon 
á esos hombres que solo se unirán á vosotros 
para llevaros ú lu pcrfeccion en que se encuen lran. 

(Se continuará.) 

ANUNCIOS. 

Se halla vacante la plaza <le ~acristan orga­
nista <le Valdarachas. en la provincia de Guada­
lajara; su dotacion consiste en 83,í rs. anuales 
pagados mensualmente. á proporcion que el ma­
yordomo de fabrica perciba d¿l Gobierno la asig­
nacion d~ esta; la tercera parle de los derechos 
de estola y otros emolumentos. Los nspiranles 
dirigirán sus solicitudes en el término de veinte 
dias al Cura párroco de la misma D. Viclor Laz­
cauo y Cortijo. 

NOlENAilIO DOLOROSO 

DE MARIA SANTISI1IA 
SENORA NUESTRA, 

POR UN MISIONERO APOSTOLICO. 

Pláticas para los nueve dias. escritas en un 
estilo natural , llano y perceptible á cualquier 
entendimiento. segun aquel consejo del Crisósto­
mo: populo populariter est loquendttm. En todas 
y cada una de ellas se encontrurán motivos só­
lidos y razones eficaces para excitar al aborreci­
miento de los vicios y á la práctica de las virtu­
des, y un enlilce y órden no despreciable; pues 
los puntos primeros excitan á la compasion hacia 
l\larín Sant:sima en sus Dolores; los segundos al 
aborrecimiento de los vicios. y lodos á la devo­
ciou f.ólida y verdade1 a á la misma fieina dolo­
rosisima. Al final se han añadido dos novenas y 
modo de r<'zarlas. 

Un lomo en 8.º marquilla, 1 O rs. en l\Iadrid 
y 12 e::i provincias. 

Se ,·enrie en Madrid en la A.dministracion, 
cnlle de Fuencarral. n.º 81, y en las librerías 
de D .. Jlig11el Olamendi, calle· de la Paz. 6; Don 
leocadio lope;, Carmen, 29. y D. Benito Ptr­
diguero, Concepcion Gerónima, 21L 

Se remite directamente á los que deséen· nd­
quirirla en provincias, siempre que al pedido 
acompañe libranza de su importe, ó sellos de 
franqueo, certificando la carta en este último 
caso, para evitar los frecuentes estravios. 

Editor, D. Scveriuno Lopez liando. 

hIPllENTA DEL MISMO, CALLE A!>:CllA, N .° 34.. 
TOLED0:-185\1. 


